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No creemos ‘misterios’. 
Dios se hizo un hombre y nos habla ‘sin ambages’ 

 

DOMINGO IV de ADVIENTO 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro de Isaías (7, 10-14) 
 

“En aquellos días, el Señor habló a Acaz: 

‘Pide una señal al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del 

cielo’. 

Respondió Acaz: 

‘No la pido, no quiero tentar al Señor’. 

Entonces dijo Dios: 

‘Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que cansáis 

incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará una señal: Mirad: la 

virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, 

que significa "Dios-con-nosotros”. 
 

Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
 

       (23, 1-2. 3-4ab. 5-6) 
 

V. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. 

R. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria 
 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 

el orbe y todos sus habitantes: 

él la fundó sobre los mares, 

él la afianzó sobre los ríos. 

R. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria 
 

¿Quién puede subir al monte del Señor? 

¿Quién puede estar en el recinto sacro? 

El hombre de manos inocentes 

y puro corazón, 

que no confía en los ídolos. 

R. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria 
 

Ése recibirá la bendición del Señor, 

le hará justicia el Dios de salvación. 

Éste es el grupo que busca al Señor, 

que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 

R. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria 
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SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (1, 1-7) 
 

“Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para anunciar el 

Evangelio de Dios. 

Este Evangelio, prometido ya por sus profetas en las Escrituras santas, se 

refiere a su Hijo, nacido, según la carne, de la estirpe de David; constituido, 

según el Espíritu Santo, Hijo de Dios, con pleno poder por su resurrección de la 

muerte: Jesucristo, nuestro Señor. 

Por él hemos recibido este don y esta misión: hacer que todos los gentiles 

respondan a la fe, para gloria de su nombre. Entre ellos estáis también vosotros, 

llamados por Cristo Jesús. 

A todos los de Roma, a quienes Dios ama y ha llamado a formar parte de los 

santos, os deseo la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo”. 
 

Palabra de Dios. 

  

Aleluya 
 

“Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo 

y le pondrá por nombre Emmanuel, 

Dios-con-nosotros”. 

 

EVANGELIO 
 

 Lectura del santo evangelio según san Mateo (1, 18-24) 

“El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 

María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó 

que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 

José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en 

secreto. Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un 

ángel del Señor que le dijo: 

‘José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 

criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le 

pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados’. 

Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el 

Profeta: ‘Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 

Emmanuel, que significa ‘Dios-con-nosotros’. 

Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y se 

llevó a casa a su mujer”. 
 

Palabra del Señor 
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JESÚS es ‘DIOS CON NOSOTRAS’ 
 

  La doncella, que va a ser madre, de la que habla Isaías, tuvo su realización en 

María. Así lo interpreta inspirado Pablo. El ‘Emanuel’, que de ella nacerá, quedó 

identificado con Jesús de Nazaret, Revelado por Dios a José, como interpreta Mateo. 

Habrá que hacer más caso a la interpretación inspirada que a la teología de los doctos. 

  Isaías, contemporáneo del rey Acaz, le salió al encuentro de este para aconsejarle 

que no se inmiscuyera en los asuntos bélicos siro-efraimitas. Su palabra la identifica 

con la del Señor: ‘el Señor habló a Acaz, dijo Dios’. Y le manda que ‘pida’. No una 

realidad, sino ‘una señal’, como signo de veracidad de su Palabra. El rey se siente 

autosuficiente y, con gran diplomacia, le responde: ‘no la pido, no quiero tentar al 

Señor’’. Es el momento en que ‘el Señor’ ordena y manda, hace Su Voluntad, dándole 

‘la señal’, que ‘no es la ‘doncella’ embarazada y que aún no es madre, ni ‘el hijo’ que 

ha de nacer, sino ‘el nombre’, su misión. Era como decirle al rey: tú echas fuera al 

Señor, Dios nuestro, de tus asuntos; pues bien, Él va a estar hasta en la sopa, ‘el niño’ 

se llamará ‘Dios-con-nosotros’, hasta que te zumben los oídos. Y lo que le dice al rey 

se lo dice a toda ‘la casa de David’, a todo ‘el que tenga oídos para oír’. La versión de 

los LXX tradujo ‘doncella’ por ‘virgen’ Este nuevo término sirvió al evangelista y a 

la teología para hacer una religiosidad ficticia y ajena a Isaías, haciendo un flaco 

legado a la posteridad. 

  Pablo se presenta a como ‘siervo’; eso sí,  ‘llamado y escogido’, no para decir 

‘aquí estoy yo’, sino para ser ‘mensajero del Evangelio de Dios’, que es Jesucristo, 

‘Su Hijo’, el Hijo de Dios, el ‘prometido por los Profetas’.  De Él  testimonia dos 

realidades: que es hombre ‘nacido en la carne’ y que tiene una misión divina muy 

específica: el haber sido ‘constituido según el Espíritu Santo… Hijo de Dios’ o del 

Altísimo. Querer identificar ambas realidades en la genética es el mayor disparate que 

se ha podido inventar. ‘Por Él’, no por nosotros, ‘hemos recibido’ por la ‘Fe’, ‘el 

don’ de ser ‘hijos de Dos’, cada uno según  Su Beneplácito. ‘Toda comparación es 

odiosa’, dice el refrán. ‘A vosotros’, entiéndase ‘nosotros’, ‘los gentiles’, pues lo 

somos,  ‘a quien Dios ama y ha llamado’, como a Pablo, ‘para formar parte de los 

santos’, ‘os deseo GRACIA y PAZ’, la ‘Eirene’ griega y el ‘Shalom’ judío: todito lo 

mejor. 

  En el  evangelio de Mateo se confirma lo dicho por el profeta con lenguaje similar. 

De María se puntualiza que ‘estaba desposada’ y que ‘esperaba un  hijo por obra del 

Espíritu Santo’, como lo esperaba toda doncella judía, que soñaba con casarse y tener 

un hijo que fuera el mesías prometido de Israel. De José, ‘hijo de David’, en sentido 

de descendiente’, el anuncio divino se le hace ‘en sueños’, al estilo egipcio. Dios le 

hace comprender que la promesa de Isaías puede darse y se dará en el hijo que nazca 

de su esposa María  en el ‘día’ y ‘la hora’ acorde con el Designio del Señor. José se 

casa con Marín. Esta da a luz; y José le pondrá por nombre no el ‘Emanuel’ de 

Isaías,  sino Jesús = Salvador, porque la Salvación es la presencia dinámica y 
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creativa de Dios en cada ser humano, haciéndolos ‘a su imagen y semejanza’, no a 

unos más que a otros, sino a cada uno a Su Aire. 

‘Aquí me tienes, Padre, para hacer Tu Voluntad’ 

                    Epi 


